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ACTO  PRIMERO. 


■i-gx^308>9^g~"" 

El  teatro  representa  la  sala  baja  de  una  posada  de  pueblo. 
Puerta  y  grandes  ventanas  en  el  fondo,  que  dan  al  ca¬ 
mino.  A  la  izquierda  la  entrada  á  las  habitaciones  y  co¬ 
cí  ua.  A  la  derecha  una  puertecilla  que  da  á  un  pajar. 
Muebles  toscos. 

ESCENA  PRIMERA. 

/ 

CATALINA. 

( Sobre  la  mesa  hay  una  luz .  Catalina  cierra 

la  puerta  del  pajar ,  y  aparenta  hablar  á  una  per¬ 
sona  que  acaba  de  entrar .) 

A  . 

Cat •  jl  A-h{  podéis  descansar  :  cuando  sea  hora  de 
cenar  cuidaré  de  llamaros.  ( Cierra  la  puerta .  ) 
¡Cuánto  se  ha  mojado  el  pobre  hombre...!  no  ha 
querido  enjugarse  al  fuego  ,  ni  tomar  otra  habita¬ 
ción  :  asi  como  asi,  no  tendrá  tanto  que  pagar... 
y  lo  que  es  él  no  tiene  trazas  de  estar  muy  sobra¬ 
do  :  una  blusa  rota  ,  y  un  sombrero  te  viejo  echa¬ 
do  á  la  cara  que  no  dejaba  verle  el  rostro...  y  aho¬ 
ra  que  lo  pienso...  ¿  si  será  algún  vagamundo...  ? 
¡ ah !  no. 

ESCENA  II. 

.  « i 

CATALINA.  LUIS  A. 

Luisa .  ( Entreabriendo  la  puerta  del  fondo»)  ¡Cata¬ 
lina  ! 

Cat.  ¿Eres  tú,  Luisa...?  Vamos,  entra...  ¿No  eres 
ya  de  la  casa  ? 

Luisa .  ¿No  ha  vuelto? 
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Cat •  ¿Quién? 

Luisa»  Mauricio. 

Cal .  ¿Mi  hermano...  ?  No.  ¿ Te.  se  .figura  que  es  tan 

fácil  hacer  la  conscripción...?  Primero  que  miden 
á  este,  que  enderezan  á  aquel,  que  hacen  ver  á  los 
ciegos,  andar  á  los  cojos,  y  sobre  lodo  que  acaba  su 
arenga  el  señor  subprefecto...  porque  no  solo  está 
uno  espuesto  á  caer  soldado,  sino  que  tiene  que  oir 
su  alocución  correspondiente,  con  aquello  de  luego 
patrio,  entusiasmo1,  decisión  contra  los  enemigos 
del  Estado  &c.  &c. 

Luisa .  ( Suspirando .)  ¡Ah...!  en  toda  la  noche  he  ce¬ 
sado  de  llorar. 

Cat.  ¡Que...!  ¿tienes  miedo  de  que  saque  mal  nú¬ 
mero  ? 

Luisa .  ¡Como  que  no  se  escogen! 

Cat .  ¿  Y  quien  le  estorba  escogerlo..'.?  En  su  mano 

está;  pero  yo  no  tengo  ningún  cuidado:  mi  her¬ 
mano  es  muy  afortunado...  le  sucede  lo  qué  á  Na¬ 
poleón. 

Luisa »  ¡Sí,  afortunado...!  Bien  se  conoce:  tiene  una 
posada,  y  nunca  entra  en  ella  un  huésped. 

Cat .  ¿Ouien  te  lo  ha  dicho?  Ahora  mismo  acabo 
yo  de  recibir  uno...  pero  no  creo  que  nos  deje  mu¬ 
cha  ganancia.  Por  otra  parle,  mi  hermanó  va  ha 
despedido  esta  casa  v  alquilado  una  bonita  poseiitm 
que  nosotras  le  ayudaremos  á  cultivar...  luego  que 
os  caséis. 

Luisa.  ¿  Y  si  sale  soldado...? 

Cat.  Vamos...  digo  que  no  pnede  ser  :  faltaría  la 
justicia  en  el  cielo  y  en  la  t  ierra...  ¿  qué  sería  de 
nosotras...!  ¡  de  mí  principalmente,  que  no  tengo 
alegría  ni  gusto  sino  á  su  lado... !  ¡  Pobre  Mauricio! 
¡aun  me  parece  que  le  veo  cuando  murió  mi  pa¬ 
dre...!  tenia  doce  años  y  yo  cinco:  nunca  habia  que- 
rido  dedicarse  á  nada,  pasando  todo  su  tiempo 
en  subir  á  los  árboles  para  coger  fruta  y  tirar  pie¬ 
dras  é  incomodar  á  lodo  el  mundo...  vamos  ,  era  un 
verdadero  pillito  ;  pero  luego  que  vio  que  éramos 
solos  en  el  mundo  ,  y  que  vo  lloraba  amargamente, 


■  se  h  izo  tm  hombre.  Consuélate  ,  Catalina,  me 
dijo;  aunque  solo  tengo  doce  años,  seré  tu  apoyo  y 

>  tu  protector...  >>  Y  cumplió  su  palabra:  se  dedicó 
esclusivamcnte  al  trabajo,  y  por  la  noche  recibía  <fe 
mí  las  lecciones  de  leer  y  escribir  que  había  yo 
aprendido  en  la  escuela  del  pueblo.  ¡Ah!  ¡Si  hu¬ 
bieras  visto  con  cuánta  paciencia  sufría  las  re¬ 
convenciones  que  yo  le  daba  tomando  el  tono  de 
maestro...! 

Luisa .  Y  á  mí  ¡cuántos  favores  no  me  ha  hecho.,,! 
¿  No  ha  cuidado  á  mi  madre  como  si  fuese  la  suya 
propia...  ?  Y  cuando  murió  se  acercó  á  mí  con  la 
mayor  sencillez;  me  propuso  que  nos  casáramos,  y 
me  dijo :  Luisa,  yo  trabajaba  para  dos...  pues  bien, 
ahora  trabajaré  para  tres.  ”  ¿Quién  podrá  dejar 
de  amarle? 

Cal*  Vamos,  vamos...  sacará  un  buen  número  ,  y 
mañana  os  casareis...  nos  estableceremos  en  nuestra 
granja  ,  y  seremos  felices  todos  tres. 

Luisa .  Todos  cuatro...  porque  tú  también  te  casarás. 

Cal.  ¿Yo?  no,  no. 

Luisa .  ¿Por  qué? 

Cal .  Porque  no  amo  á  nadie. 

Luisa .  ¿A  nadie? 

Cat .  A  nadie  mas  que  á  mi  hermano  y  á  tí ,  v  des¬ 

pués  á  vuestros  hijos...  cuando  los  tengáis1:  yo  me 
encargaré  de  su  educación,  los  mimaré;  á  mí  me 
corresponde  de  derecho.  Yo  seré  su  tiita...  y  Cuan¬ 
do  sea  vieja  me  pondré  anteojos  para  enseñarles  á 

'  leer:  les  reñiré  y  les  daré  confites,  y  me  querrán 
mucho:  ya  verás,  ya  verás... 

J aí  i  su*  Qué  loca  eres...  ¡Ah!  Mauricio... 

Cal .  ¡Gracias  á  Dios! 

ESCENA  III. 

DICHAS.  MAURICIO. 

1  •  ;  •  '  • 

Maur .  ( Para  sí .)  Vamos...  aunque  me  rompa  la  ca¬ 
beza  siempre  será  lo  mismo.  (Ve  d  Luisa.)  Calla... 
¡estaba  aquí  Luisa  ! 
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Luisa •  Os  estábamos  esperando:  ¿os  incomoda  esto 
quizás  ? 

Maur •  ( Afectando  alegría ,)  Nada  de  eso.#,  me  alegro 
en  es  tremo. 

Caí.  Vaya...  habla,  que  también  nosotras  queremos 
alegrarnos:  ¿saliste  bien  de  la  conscripción?  ¿se 
acabó  ya  ? 

Maur .  ( Suspirando .)  ¡Sí! 

Luisa .  ¿  Y  habéis  sacado  buen  número  ? 

Maur .  El  mejor. 

Luisa ,  (Con  alegría ,)  ¡Ah! 

Caí.  (Idem,  á  Luisa,')  Ves  lo  que  te  decía... 

Maur .  El  número  uno. 

Caí.  ¿  Cómo  ? 

Luisa,  ¡  Cielos ! 

Caí.  ¡El  número  uno...!  ¿Para  qué  lo  has  tomado? 

Maur,  Preciso  era  que  alguno  lo  tomase  :  no  lo  ha¬ 
bía  de  guardar  para  sí  el  subprcfecto. 

Caí.  Sí...  pero  tú...  ¡tú  ,  hermano  mió! 

Luisa,  (Llorando,)  ¡Y  os  vais  á  marchar’  ¡y  nos 
abandonáis ! 

Caí.  (Llorando,)  ¡Para  que  te  maten! 

Maur,  Poco  á  poco,  que  aun  estoy  vivo. 

Caí.  ( Sollozando .)  ¡No  vales  mas  que  si  estuvieses 

muerto ! 

Maur,  Pero  no  hay  balas  para  todos. 

Caí.  ( Sollozando .)  Mas  habrá  eso  que  otra  cosa.  (Se 

limpia  el  llanto,)  Pero  no  irás. 

Luisa,  ¡Oh!  no...  que  no  vaya. 

Maur,  Silencio...  limpiaos  los  ojos,  que.  alguien  viene. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  AUSTERLIZ. 

Aust.  Señoras  ,  tengo  el  honor  de  saludaros  con  el 
mayor  respeto.  El  soldado,  como  decía  un  militar 
antiguo,  debe  ser  atento  con  el  bello  sexo. 

Maur,  Hola...  sargento  Austerliz. 
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Cat '•  ( Bruscamente .)  Y  bien...  ¿qué  queréis?  ¿qué 

venís  á  hacer  aquí  ? 

Aust .  Vengo  á  dar  la  enhorabuena  á  vuestro  her¬ 
mano. 

Luisa,  ( Con  tristeza .)  Pues  hay  motivo  para  ello. 

Aust •  ¿Pues  no  lo  ha  de  haber?  Solo  la  gracia  con 
que  ha  sabido  sacar  el  número  uno  vale  cualquier 
cosa..$  ¡Vaya  si  es  afortunado..*!  ¡Sacar  el  número 
uno... !  no  hay  otro  igual  en  el  saco.  Me  acuerdo 
que  yo  saqué  el  cinco  ,  y  me  creí  muy  dichoso. 

Maur .  Es  que  yo  no  me  quejo... 

Cat .  ( Interrumpiéndole  con  viveza .)  Es  claro...  pero 

no  importa,  porque  no  ha  de  ir. 

Aust .  Retorciendo  el  bigote  y  mirando  d  Mauricio .) 

¿  Qué...  ? 

Maur ,  (Acercándose y  señalando  las  mugeres .)  Chito 
delante  de  las  mugeres. 

Aust .  ( Entendiéndole .)  Entiendo...  está  bien  :  siem¬ 

pre  la  belleza  ha  sido  sensible. 

Cat .  En  primer  lugar  no  tiene  la  edad. 

Aust,  ¡  Oh  !  un  decreto  del  senado  la  dispensa. 

Cat,  Es  muy  bajo  de  cuerpo. 

Aust .  No  importa:  sino  puede  ser  granadero,  será 
fusilero  6  cazador. 

Luisa,  (Con  timidez .)  Pero  como  tiene  una  salud  tan 
delicada... 

Cat,  Y  ademas  no  le  gusta  la  milicia. 

Aust,  ¡Ah!  De  gustos  y  colores  no  se  puede  disputar. 
Sin  embargo,  os  haré  la  advertencia  de  que  el  em¬ 
perador  tiene  la  debilidad  de  cuidarse  muy  poco  de. 
que  sus  soldados  gusten  ó  no  de  serlo.  Les  deja  en 
esto  entera  libertad,  con  tal  que  siempre  estén  pron¬ 
tos.  Ya  calculareis  que  conforme  á  este  método  no 
» 

importa... 

Cat .  ¡Pues...!  ¡Porque  el  emperador  está  siempre 

dispuesto  á  batirse ,  quiere  que  á  todo  el  mundo 
le  suceda  lo  mismo  !  ¡  Es  una  gracia  ! 

Maur,  ¡  Catalina  ! 

Cat,  Ademas,  mi  hermano  no  tiene  ahora  tiempo 
para  ser  soldado:  acaba  de  alquilar  una  granja, 
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y  se  va  á  casar.  Ved  aqui  á  su  novia...  Vamos, 
Luisa  ,  acércate  ,  bahía. 

Lu  isa.  ( Acercándose .)  Sí,  señor  sargento,  yo  soy. 

Aust.  ( Sonricndose .)  Yo  lo  creo  ;  y  conozco  la  ra¬ 
zón.  Pero  hablándoos  como  amigo ,  os  aconsejo 
que  no  os  empeñeis  en  estorbar  que  este  joven  ensaye 
la  milicia...  ¡  Oh !  Es  una  hermosa  carrera.  Hace 
veinte  y  dos  años  que  la  ejerzo  ,  y  solo  tengo  mo¬ 
tivos  para  alegrarme.  Quince  años  soldado,  cin¬ 
co  cabo  ,  y  dos  sargento.  Ya  veis  que  teniendo  va¬ 
lor  y  paciencia  ,  los  grados  llegan  casi  sin  sen¬ 
tirlo. 

Maur.  Yo  también  adelantaré  como  cualquiera  otro. 

Cat.  (Rajo.)  ¡  Qué  tienes  tú  que  hablar  ! 

Aust .  ¿Oh!  indudablemente  adelantareis...  ¿Me  veis 
á  mí?  Pues  en  A us terliz  fue  en  donde  me  di  á 
conocer.  Me  hicieron  sargento  en  el  campo  de  ba¬ 
talla  ,  y  mis  camaradas  al  darme  la  enhorabue¬ 
na  me  pusieron  el  nombre  de  Austerliz  ,  que  siem¬ 
pre  he  conservado. 

Cat.  Todo  eso  está  bien;  poro  cuando  no  se  quie¬ 
re  ser  soldado... 

Aust.  ( Conforme  d  las  senas  que  le  hace  Mauricio .) 
Hay  mil  medios  para  exceptuarse. 

Cat.  Y  es  verdad...  lo  habíamos  olvidado. 

Luisa.  ( Al  sargento .)  ¿Y  qué  hay  que  hacer  para 
esceptuarse  ? 

Aust.  j  Toma  !  hay  escepciones  físicas  y  excepciones 
morales.  Las  primeras  consisten  en  ser  mal  configu¬ 
rado  ,  y  las  segundas  en  ser  corto  de  vista,  man¬ 
co  &c. 


Maur.  Vaya,  vaya...  idos  á  vuestros  quehaceres,  y 
dejadnos  al  sargento  y  á  mí  arreglar  el  asunto: 
estas  no  son  cosas  de  mugeres. 

Cat.  Ya  nos  vamos ,  no  te  enfades.  Ven  ,  Luisa. 
( A  esta  al  salir.)  Si  logramos  esceptuarle  n«  se 
ha  perdido  nada. 
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ESCENA  V. 
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AUSTERLIZ,  MAURICIO. 
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Ausl «  ¡Pobres  angelitos... !  Con  que  ahora  que  esta¬ 
mos  solos,  ya  habéis  visto  que  comprendí  las  Se¬ 
ñas  y  callé ;  pero  no  creo  que  penséis  en  escep- 
tuaros  teniendo  un  aire  tan  militar,  y  un  cuer¬ 
po  tan  robusto  y  sano. 

Maur .  Nada  de  eso...  no  soy  ningún  niño. 

Aust .  Tanto  mejor,  porque  á  decir  verdad  entre 
los  reclutas  de  ahora  no  hay  pocos  ;  pero  vos  mé 
parecéis  todo  un  hombre  ,  y  tendré  singular  gus¬ 
to  en  enseñaros  el  ejercicio  y  en  acostumbraros 
al  fuego.  Debíamos  marchar  dentro  de  dos  dias; 
pero  parece  que  el  cabo  chico  necesita  gente ,  y  que 
allá  en  la  Siberia  se  dan  muy.  buenos  porrazos  ,  y 
todos  los  que  componen  el  destacamento  han  de¬ 
cidido  por  humanidad  de  votos  marchar  al  mo- 
raen  to. 

j Maur,  ¿Al  momento? 

Aust.  iEsta  misma  noche  al  rayar  el  día,  con  la 

•  (  • 

..fresca:  con  que  no  hay  qué  dormirse* 

\Waur.  ( Haciendo  un  esfuerzo .)  No  lallaré...  estaré 
pronto;  ¡pero  no  sabéis  lo  que  allije  abandonar  á 
una  hermana  y  á  una  pobre  muchacha  que  no  tie¬ 
ne  otro  -apoyo  que : yo  !  Ai  menos. esta. marcha  tánr 
precipitada  me  ahorrará  una  despedida  cruel. 

iusl.  .Eso  es;  resolución,  y  fuera  pesares.  No  creáis 
que  yo  haya  dejado  de  tener  esas  penas  de  -amor, 
y  esos  lazos  tan  lindos;  ¿pero  sabéis  lo  que  hacia? 
nunca  me  despedía;  me  había  puesto  sobre  este  pie, 
y  ya  les  tenia  dicho:  **  Hijas  de  mi  corazón,  sino  me 
veis  volver,  es  que  me  he  ido...  y>  Y  asi  me  he  a  hor¬ 
rado  mil  pesares.  Con  que  hasta  la  vista.  (Se  va  y 
vuelve.')  ¡Ah!  se  me  olvidaba...  ya  sabéis  adonde 
vamos,  y  asi  no  haréis  mal  en  poneros  la  mas  ropa 
que  podáis...  y  sobre  todo  procurad  ¡táparos  las  ore¬ 
jas.  Dicen  que  en'esá  maldita  Rusia  hace  un  frió 


\ 

de  todos  los  diablos.  Venga  esa  mano...  Ya  sabéis 
la  hora...  al  amanecer. 

Maur.  Silencio,  y  que  nadie  sepa... 

Aust.  No  tengáis  cuidado  :  yo  tocaré  á  la  ventana, 
vos  estaréis  con  cuidado,  y  tocamos  soleta...  Dad  mis 
memorias  á  las  señoras  de  modo  que  no  conozcan  que 
son  de  mi  parte.  ( V ase .) 

•  .  r  >  <<‘>  r-Kj  31:f>  O  i  u'I  q  :  Ü  >  V  «ttí 

ESCENA  VI. 
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MAURICIO. 
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No  hay  remedio:  es  preciso  marchar.  ¡Pobre  her¬ 
mana  mia...!  ¡Pobre  Luisa...!  ¡Qué  será  de  las  dos  sin 
mí...!  ¡Si  muero...!  ¡Si  pudiera  partir  sin  tener  que 
despedirme..,  !  Porque  no  tengo  valor  para  verlas 
llorar.  Ya  está  la  noche  muy  adelantada...  ¡Si  pu¬ 
diese...  !  aquí  están. .j 

ESCENA  VII. 

DICHO.  LUISA.  CATALINA. 

Luisa .  ( A  Catalina .)  ¡Si  yo  misma  lo  he  oido! 

Caí.  ( Conmovida .)  ¡  No  puede  ser  !  ¿Cómo?  nos  has 

engañado. 

Maur .  ¿Yo? 

Cat .  Luisa  acaba  de  referirme... 

Luisa .  Sí  señor...  Estaba  yo  en  la  ventanilla  que  da  á 
la  calle,  cuando  esc  maldito  sargento  se  puso  á  ha¬ 
blar  con  otro  recluta,  y  oí  que  le  decia  :  u  Ya  está 
todo  arreglado  :  Mauricio  no  se  esceptúa...  marcha 
con  nosolros. 

Maur .  ¡  I rnbécil  ! 

Las  dos»  ¿Con  que  en  fin...? 

Maur .  ( Balbuciente. .)  No,  no  es  eso...  sino  que  me 
ha  propuesto,  y  yo  le...  respondí...  que... 

ÍAit»  Mientes;  vas  á  marchar. 

Maur»  ( Bruscamente .)  Pues  hien  ;  y  si  es  asi,  ¿  qué  se 
ha  de  hacer?  ( Las  dos  mugcfeS  se  arrojan  en  los 

,  brazos  una  de  otra  llorando.) 
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as  dos ,  ¡  Dios  mió... !  ¡  Es  verdad  ! 
raur,  Pues,  ya  empezáis  con  gritos  y  lamentaciones. 
%t,  ( Con  firmeza  afectada .)  ¿Gritos?  no...  ¿por 

qué  hemos  de  llorar?  quiere  partir,  abandonar¬ 
nos..  4  nada  hay  mas  natural  :  quiere  batirse ,  que 
lo  matem..  hace  bien :  ese  es  sii  gusto..; 

Taur,  Eres  una  loca ,  y  no  quiero  responderte. 
a t,  Haces  muy  bien.  Al  fin  un  hombre... 

raur,  Al  fin  un  hombre  es  preciso  qué  tenga  juicio, 
cuando  dos  mugeres  no  quieren  tenerlo. 
at.  Sí,  sí...  eres  un  sabio. 

' aur .  ¿  Pero  qué  diablos  quieres  que  haga  ? 
at .  Nada. 


.i 
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uisa,  ¿Vais  á  reñir  ahora? 

\at,  {  Ohl  ¡Es  que  esto  es  insufrible!  ( Dando  una 
patada .)  Quered  á  los  hombres ,  sacrificaos  por 
ellos...  este  es  el  pago:  iii  uno  solo  hay  digno  de 
nuestro  amor. 

uisa,  ( Con  tono  de  queja,')  ¡Catalina! 
it.  Sí  j  lo  repito,  no  hay  ninguno  j  ó  si  lo  hay, 
está  tan  oculto  que  no  se  le  ve.  Asi,  Luisa,  harás 
muy  mal  en  esperar  la  vuelta  de  tu  amante...  vol¬ 
verá  cuando  le  parezca...  allá  cuando  no  tenga  otra 
cosa  mejor  que  hacer,  y  entonces  te  dirá:  **  Aqui 
estoy:  ¿queréis  que  nos  casemos  ?  9f  ¡Ah!  tú  harás 
muy  bien  si  no  le  esperas.  Si  yo  estuviera  en  tu 
lugar... 

raur,  ( Para  si ,  subiendo  la  escena,)  Dios  me  dé 
paciencia. 

at.  Sí,  conseguirás  que  las  dos  muramos  de 
pesar. 

raur,  ( Poniéndose  entre  las  dos,)  ¡Ah!  ¡no  sabéis 
la  pena  que  me  estáis  causando  las  dos!  Tú  so¬ 
bre  todo,  Catalina...  ¡  En  vez  de  consolarme  !  ¿Aca¬ 
so  no  soy  yo  el  mas  desgraciado  ?  Y  porque  me 
veo  precisado  á  obedecer  la  ley ,  porque  cedo  á 
una  necesidad  imperiosa  ,  ¿  queréis  morir...  ?  Y 
cuando  yo  vuelva,  quizás  lleno  de  gloria,  no  en¬ 
contraré  á  nadie.  Y  si  vengo  herido  ,  entermo  ,  no 
habrá  nadie  que  me  cuide  ,  que  me  sirva  de  apoyo, 


y  entonces  será  preciso  que  también  yo  muera  d, 
(ioloi  .  .  ! 

9Á4?2c?9se  <í  sus  brazos.)  ¡Hermano  mió  ' 
Luisa.  ( Idmi.)  ¡ .Mauricio  ! 

Caí.  He  heciyo,  rqa  1  ,  no  sé  lo.  que  me  digo. ;  » per< 
no...  es  imposible  ,  tú  , no  quieres...  na.puedes  pár-r 
tii  ...  p.-, 1  I  ij  .i.1-.  ,¡.j 

L  lisa.  (  Ll qi; nn dq'f. ), .  ¿  Pgro  c.ójno  se  ha  Ue  e v  il  ar  ?  - 

y0*',:.,  ¿¿émtl;  ¿Cómo  ?•.  Qué,  sé  yo  ;  pi  ro  en  vez 
Ue  ílorar..^i(íZ,/|í>/)v//¿Jn  tjunbj.cn.)  Vamos  ,  Luisa,  sé 
razonable.  Escuchad  :  e,s p r,<;y ¡so*  que-,  vayamos  á 
arrojarnos  á  1qs>  pies  Ue.l  preíeclQ  ,  del  general,  tl«‘ * 
corregidor...  no  sé...  de  cualquiera;  y  tú,  Mauricio, 
le  dirás  :  f<  Señor  ,  ya  lo  veis,  no  puedo  partir  ,  no 
quiero  que,  me  ;inaten  :  yo  Leugo  valor  Suficiente.; 
^ero  mi  urug<*r  ,  mi  hermana,  quieren  arrojarse  al 
rio  si  me,  vpy.  Castigadme,  prendedme  ;  pero  que 
no  marche.  Viva  el  emperador,  cslá  hien  ;  yo  le 
amo  en  es  tremo.,:  pero  qu£  nos  de.je  tranquilos.”  EsV 
to  l.o  que.se  Lgicft  citapu|o  se  {tiene*  corazón  pa^1 
la  , el  lo,,  ,  ¡  t  ' ■  /  .  /  <  ••np  !  .'  ¡- 

X  (¡ué.cyces  tuque  liaría  el  -general.? 

*1, u*  Tft  daría  tu,  licencia.  ,  .  ¡  ■  ■ 

Miur»  Peje#  me  pedir  ¡a  un  .sustituto. 

Jutisa.  ¡Ah!  sí,-  alguno  que  fuese  en  lugar  vuestro. 

¡Oh!  ¡Cuánto,  se  lo  agra derea'ia  ,  cuánto! 

Cat.  ¿  Y  yo  ?  ¡Cuánto  lo  amaría...!  ¿Pero  es  posible 
que  no  se  ha  de  encontrar  un  compafie.ro  ,  un  ami¬ 
go...?  le  daría  cuanto  poseo...  mis  vestidas,  rnisalha- 
.  jas...  hasta  .esta  cruz  de.  oro,  que  contiene  cabellos  de 
mi  pobre  padre. 


d/ tur .  ¿Pero  no  ves,  inocente  ,  que  todo  eso  es  nada? 

Cal.  ((jan  exaltación.)  ¿Y  yo...  yo»*»  no  valgo  un 
hombre?  Sí...  pues  hien,  si  se  hallase  alguno  tan 
generoso  como  deseamos ,  le  diría:  mirad,  no  soy* 
lea...  algo  atolondrada  sí  ;  pero  tengo  un  litini  co¬ 
razón,  q  re  será  todo  vuestro,  si  sal  y  ais  á  mi  her¬ 
mano*  Lo  juro  por  esta  cruz...  si  partís  en  lugar 
de  M  limpio,  á  vuestra  vuelta  uje  casaré  con  vos,  y 
tendréis  en  mí  una  muger  que  será  vuestra  esclava, 


que  os  amará  ,  que.  no  amará  á  nadie  mas  que  á 
Vos,  y  que  al  consagraros  su  vida  y  su  amor  no 
creerá  haber  pagado  bástante  un  sacrificio  como  el 
vuestro* 

jwr*  ( Enternecido .)  Pobre  Catalina.  ¿Pero  no  ves... 
( Escuchado  hácia  la  puerta  de  la  derecha ,  en  don¬ 
de  se  ojc  ruido.)  ¿Qué  ruido  es  este? 

!isrtyi  Qué  sr*  ' 


:  ! 


i  i' 


<isai  '  ¿  Qt 

iur .  Me  pareció  haber  oido...  ¿Hay  alguno  aquí? 

7.  ¡Ah!  sí...  lo  babiá  olvidado.  Un  buc  n  hom¬ 
bre  que  sin  duda  se  cansa  de  estar  tanto  tiempo  sin 
¡cenar...  le  había  prometido  avisarle. 

<ur.  Pues  ya  era'  líora  dé  que  lo  hubieses  hecho. 

¡  Las  dos  de  la  mañana... ! 

7.  Buena  está  mi  cabeza  para  pensar  en  nada: 
[Limpiándose  los  ojos.)  estoy  segura  de  que  lodo  lo 
mte  'había  dispuesto  se  ha  quemado.  (Abre  la  j mer - 
la  de  la  derecha.)  Vamos,  buen  hombre,  venid, 

'  Mirando.)  ¿No  ois  ? 
li ur.  Estará  durmiendo. 

Ir.-  Si  no  hay  nadie. 

Usa.  ¿  Cómo  ? 
v  .  Y  la  ventanilla  que  da  á  la  calle  está  abierta, 
í  ur.  Pues  habrá  tomado  las  de  Villadiego. 

1  .  Sin  pagar... 

k'sa.'  Quizás  sería  un  ladrón. 

Iur.  {Hiendo.)  Pues  no  se  ha  llevado  mal  chasco 
'Jl  i  és  asi  , ' porque  no  hay  mas  que  paja  y  heno.  Pero 
i  11  duda  es  rpie  se  cansó  de  esperar,  y  habrá  ido  á 
mscai"  la  cena  á  otra  parte.  llagamos  nosotros  lo 
nisino,  y  tratemos  de  descansar.  (j Aparte.)  Tiem- 
>lo  no  venga  el  sargento.  ( Mira  á  la  ventana  con 
aquietad.) 

.  Pero  no  hemos  resuello  nada. 

11' v r.  Tiempo  tenemos  :  hasta  de  aquí  á  ocho  dias 
o  marcharemos. 

’á sa.  ¡De  aquí  á  ocho  días! 

Y,  {‘Con  alegría.)  ¡Ochó  díáS... !  Pues  podias  ha— 
4er  tardado  mas  en  decirlo.  Vaya,  vaya,  encón¬ 
ela  remos  mil  medios. 

* 


(*4) 

Maur .  Pues  bien  ,  danos  de  cenar. 

Cat .  Sí,  sí;  hermanito,  ya  voy.  ( Le  abraza,')  Pobr 

Mauricio...  ¡ocho  dias!  ( Dándole  palrnaditas  en  li 
mcgilla,)  ¿Sabes  que  eres  muy  guapo,  y  que  tu  her 
mana  te  quiere  mucho?  Y  á  tí  también,  Luisa 
{La  abraza,) 

Luisa,  ¡Catalina! 

Cat,  Eramos  unas  tontas  en  afligirnos...  No,  n<: 
partirá. 

Maur,  {Dando  una  patada ,)  ¿  Y  la  cena  ? 

Cat,  Voy  corriendo,  {Tase,) 

ESCENA  VIII. 

MAURICIO.  LUISA. 

Luisa,  ¡  Cuánto  me  alegro  !  ¡  Ocho  dias  !  ¡  De  aqir 
allá... ! 

Maur,  {Aparte,)  Me  parte  el  corazón,  y  no  puedo.. 
{Alto,)  Escucha  ,  Luisa. 

Luisa,  {Observando  su  turbación,)  ¿  Pero  qué  teneisi 

Maur,  Catalina  es  una  niña,  pero  tú  tienes  mas  fir¬ 
meza  ,  mas  valor. 

Luisa,  {Con  temor,)  ¡Ah!  no,  no  tengo,  no;  os  lí 
aseguro. 

Maur,  Sí,  sí...  y  ademas  te  miro  ya  como  mi  muger, 
y  debes  recibir  mis  últimas  instrucciones. 

Luisa,  {Temblando,)  Pero  ay  Dios  mió,  eso  es  hacei 
testamento  ;  y  1°  que  has  dicho  á  Catalina... 

Maur,  Era  falso  ;  parto  dentro  de  pocos  momentos.. 

al  rayar  el  dia. 

¥ 

Luisa,  ¡Al  rayar  el  dia! 

Maur,  Calla...  si  Catalina  nos  oyese,  sería  capaz  de 
hacer  una  locura  ;  pero  no  he  tenido  valor  para 
separarme  de  tí  sin  haberte  abrazado  y  sin  decirte 
cuánto  te  amo,  y  lo  que  espero  de  tu  amor. 

Luisa,  {Sin  aliento,)  ¡  Dios  mió  ! 

Maur,  {Sosteniéndola,)  Vamos...  Sino  hay  remedio, 
¿qué  consigues  con  afligirte  ?  Mira  ,  tú  consolará 
á  Catalina. 


Luisa .  ¿Y  á  mí  quién  me  ha  de  consolar? 

Maur .  Os  iréis  á  vivir  á  la  granja  que  tenemos  al¬ 
quilada  ,  y  la  haréis  cultivar.  Gervasio  ,  con  quien 
ya  he  hablado  ,  os  ayudará  y  dirigirá  los  trabajos: 
es  un  mozo  honrado,  y  os  podéis  fiar  de  él;  y 
luego  cuando  yo  vuelva...  que  no  tengas  cuidado, 
te  prometo  que  volveré,  veremos...  Chist,  Catalina. 
Luisa .  No  puedo  mas. 

ESCENA  IX, 

dichos,  catalina  ,  que  trae  la  cena « 


lat.  Vamos,  vamos,  aqui  está  la  cena.  {Dispone 
la  mesa  y  la  acerca ,  ayudada  de  Mauricio.')  Traed 

¡sillas.  Tú,  Mauricio,  te  sentarás  entre  las  dos...  ahí: 
ven  ,  Luisa. 

.uisa*  {Tristemente  y  y  sentándose .)  No  tengo  gana. 
at.  {Con  alegría  ,  y  sentándose .)  No  importa, 
come  ,  que  mientras  disponía  la  cena  he  discurri¬ 
do  un  medio  escelente. 
íaur.  {Afectando  alegría .)  ¿De  veras? 
uisa.  {Con  viveza.)  ¿  Cuál  es  ? 

at.  {Con  aire  de  triunfo.)  ¡Oh!  es  un  secreto: 
pero...  no  puede  fallar:  solo  necesito  tres  dias. 
uisa.  { Suspirando .)  ¡Tres  dias! 
at.  {Echándola  de  beber.)  Bebe  ,  Luisa. 
uisa.  No  tengo  sed. 

nt.  { Remedándola .)  No  tengo  gana...  no  tengo 

sed...  Sí,  sí,  haz  la  melindrosa.  {Se  oye  llamar.) 
ust.  {Fuera.)  ¡Hola!  ¡Hola! 
it.  {V olviéndose.)  ¿  Quién  ? 
ust.  {Fuera.)  Yo  ,  yo. 

¿isa.  {Aparte.)  Dios  mió,  ¿si  será...? 
aur.  {Aparte.)  Es  el  sargento.  ( Alto ,  levantándose .) 
No  es  nada  :  voy  á  ver...  esperad.  {Para  sí.)  Si 
pudiese  escaparme... 


ec i 


usa.  ¡  Ah  ! 


>oi  ye  ¿Qn¿  tienes,  Luisa?  te  has  puesto  pálida. 
*  isa.  { Bruscamente .)  No  le  dejes  salir. 


(16) 

Cat .  ¿  Por  qué? 

Luisa»  Nos  ha  engañado;  vienen  por  él  ;  va  á  mar¬ 
char  al  momento. 

Cat.  ( Dando  un  grito.')  ¿  El  ? 

Maur.  Sosegaos,  por  Dios.  ( Va  á  abrir.) 

Cat.  (Furiosa.)  No,  no  puede  ser...  nunca.  Que 
vengan.  Nada  se  me  da  del  sargento,  del  prefecto, 
del  emperador  y  de  todo  el  mundo.  ( Rodean  am¬ 
bas  ú  Mauricio  como  queriendo  defenderle.  Futra 
el  sargento. ) 

ESCENA  X. 

t  .  :  -  f  S  |  ]  ‘  •  «  %  /  t  '  i '  '  '  \f 

,  r»  * .  \  *  \  *  '  ■  'i  f 

dichos,  austerliz  con  fusil ,  morral  &c. 

Aust.  Señoras,  permitidme  que  os  salude. 

Cat.  Está  bien...  para  nada  os  necesitamos  :  dad 
media  vuelta  á  la  derecha  ,  y  tomad  el  portante. 

Maur.  y  Luisa.  ¡Catalina! 

Aust.  (Sonriendo  y  á  Catalina.)  Caballero  oficial,  voy 
á  obedeceros  inmediatamente;  pero  antes  t ('ligo  que 
entregar  al  amigo  Mauricio  esta  boja  de  ruta.  (Le 
alarga  un  papel.) 

Cat.  (Arrojándose  á  cogerlo.)  Yo  la  haré  mil  pe¬ 
dazos. 

Aust.  (Deteniéndola ,  y  dando  el  papel  á  Mauricio.) 
Poco  á  poco,  mi  alma  ;  mirad  lo  que  hacéis  ,  es 
su  licencia  absoluta. 

Todos .  ¡Su  licencia  absoluta! 

C(ít.  ¿  Qué  decis  ? 

Luisa.  ¿  Es  posible  ? 

Maur.  No  hay  duda,  (Recorriendo  el  papel.)  es  mi 
licencia...  Ya  no  marcho.  ¿Pero  cómo... 

Aust.  Sí,  amigo  mió,  podéis  permanecer  en  vuestro 

I*  primitivo  éstado. 

Cal.  (Fuera  de  si.)  ¡  Hermano  mió  ! 

Luisa.  (Idem.)  ¡  Mauricio  ! 

Cat.  \  amos  ,  es  cosa  de  volverse  loca.  ¡  Con  que, 

l  señor  sargento ,  ese  papel !  (Lo  besa  repetidas  veces.) 
¡Oh!  i  qué  bueno  sois  !  ¡  qué  buen  mozo  ! 

Aust.  (Sonriendo.)  Lo  entiende  la  chica. 


(17) 

Cat .  ( Sallando  á  su  cuello .)  Dejadme  que  os  dé  mii 
abrazos* 

Aust..  Y  un  millón,  si  os  empeñáis. 

Luisa .  Y  yo  también  quiero  abrazarle. 

Aust ,  ( Dejándose  abrazar.')  No  liav  inconvenien le: 

apretad  sin  cuidado..*  ¡Ah!  ¡si  los  cosacos  fueran 
jan  agradecidos! 

Maur .  Vamos,  Catalina,  trae  pronto  vino,  y  beberá  el 
sargento  un  trago  con  nosotros. 

Aust .  Y  aun  dos,  si  se  ofrece. 

Cat .  Voy  al  momento. 

]tfaurf  En  tanto  sentaos  a  la  mesa,  y  comed  algún* 
cosa*  {Se  sienta  el  sargento ,  y  come  casi  sin  cesar 
toda  la  escena .) 

Ansí»  Con  mucho  gusto:  debo  tomar  parle,  en  vues¬ 
tro  contento,  asi  como  participé  de  vuestro  dolor. 

IJlfaur»  ¡  Vaya,  si  parece  un  sueño!  Con  que,  Luisa  mía, 
ya  no  me.  separaré  de  tí. 

Aust .  Y  no  lo  sentiréis,  á  pesar  de  vuestros  humos 
de  guerrero  :  no  es  tan  fácil  abandonar  camaradas 
de  ese  calibre.  (  Luisa  baja  los  ojos»)  No  temáis,  se¬ 
ñorita.  El  soldado  francés  puede  ser  atolondrado 
y  maligno,  pero  nunca  grosero.  ( Catalina  entra  y 
pone  dos  botellas  en  la  mesa.) 

Zfaur*  {Echando  qc  beber.)  Pero  sepamos  cómo  ha 
sucedido  esto,  porque  no  puedo  comprender... 

Aust.  ¡Ah!  sí...  se  me  olvidaba  }a  mitad  de  la  con¬ 
signa. 

Maur .  {Tocando  un  vasp  al  de  Austcrliz .)  A  vues¬ 
tra  salud. 

Aust.  Gracias  :  lo  mismo  digo»  {Saca  del  bolsillo 
una  carta.)  Pues  señor,  supongo  que  ya  sabréis  es 
hermana  vuestra  una  tal  Catalina  Pilois. 

Cat .  {Haciendo  un  saludo  militar .)  ¡Presente! 
Aust.  Magnífico  :  ese  cuerpo  mas  adelante...  los  dedo* 
mas  estirados...  ¡a  mano  mas  alia:  eso  es...  Ahora, 
ordenanza ,  recibid  esta  orden*  {Le  da  la  carta.) 
Cal»  {Tomando  y  abriendo  la  carta»)  ¡Una  carta 
para  -  e  i ! 

Aust,  Eii  mano  prppia. 


(<S) 

Maur.  { Mientras  Catalina  ¡re.)  ¿De  quién  será? 
¿  Quién  os  la  ha  dado,  sargento? 

Aust .  Un  individuo  que  tengo  el  honor  de  no  co¬ 
nocer. 

Maur.  ¿Para  mi  hermana?  ( Viendo  que  Catalina 
hace  un  movimiento.)  ¿  Qué  tienes  ? 

Cat .  (Algo  conmovida.)  ¿Yo...?  nada  :  es  que...  pero... 
vamos,  ello  es  que  tiene  razón...  lo  dije,  y  los  sos¬ 
tendré. 

Maur  ( Con  viveza.)  Pero  sepamos...  me  interesa  co¬ 
nocer...  ( La  quita  la  carta.) 

Aust .  ( Bebiendo .)  Nada  mas  justo:  un  hermano  es 

un  amigo,  como  decia  un  antiguo  militar,  no  escri¬ 
tor  público. 

Luisa.  ( Acercándose  á  Mauricio.)  ¿  Pero  de  quien  es 
la  carta  ? 

Maur •  {Leyendo.)  Señorita,  no  me  conocéis  ;  pero 
os  he  visto  hace  poco  cuando  llorabais  la  pérdida 
de  vuestro  hermano...  porque  estaba  muy  cerca  de 
vos. yy 

Luisa •  {Señalando  d  la  puertecilla .)  ¡Ahí  ¡es  el 
huésped  í 

Cat.  ¡  Nos  oía  ! 

Maur.  Callaos.  {Continúa.)  u  Parlo  en  lugar  de  vues¬ 
tro  hermano  :  no  os  impongo  condición  ninguna; 
pero  el  os  es  necesario,  y  yo  á  nadie  hago  falta, 
porque  no  tengo  familia  ni  amigos,  y  vuestro  llan¬ 
to  ha  locado  mi  corazón.  Si  mi  estado  os  compa¬ 
dece,  dad  al  sargento  para  que  me  la  entregue  esa 
Cruz  de  oro  que  contiene  cabellos  de  vuestro  padre, 
y  por  la  que  habéis  jurado  ser  mia  :  esperadme  dos 
anos,  y  sino  muero  vendré  á  devolvérosla.  yy 

Aust.  Tiene  razón,  porque  si  lo  matan,  nadie  podrá 
exigir... 

Maur.  {Continuando.)  UA  Dios,  señora:  acordaos  de 
vuestro  juramento,  no  porque  yo  exija  su  cumpli¬ 
miento,  sino  por  no  morir  en  vuestra  memoria. yy 
(  Para  si.)  No  ha\  firma...  ni  sabemos... 

Luisa.  No  importa,  debe  ser  hombre  de  bien. 

Maur.  (.11  sargento.)  Pero  vos  no  sabéis... 


(Í9) 


Aust •  Nada. 

Maur.  (A  Catalina .)  ¿Pero  no  has  podido  verlo? 

Cat.  No  ,  no  lo  he  visto. 

Maur .  ¡Un  desconocido!  ¡Atreverse  á  abusar  de  una 
palabra  vana ! 

Cat .  Pues  bien,  yo  la  confirmo. 

Maur .  Y  yo  no  consentiré  nunca...  sargento,  rehusó 
la  licencia  ;  estoy  pronto  á  partir. 

Cat.  ¿Qué  dices? 

Luisa •  (Asustada,)  ¿  Pero  qué  le  ha  dado  ahora  ? 

Maur.  ¡  Pobre  hermana...!  ¡obligarla  á  hacer  tal  sa¬ 
crificio,..  !  Deber  mi  libertad  á  semejante  pacto... 
no,  no  quiero. 

Cat.  ( Con  viveza.)  ¿Pero  y  si  yo  quiero?  ¿y  si  él 

me  agrada? 

Maur.  ¿  Y  no  lo  conoces  ? 

Cat.  Quizás  por  eso  me  gusta  mas  :  es  una  cosa  tan 
entraña  ,  y  luego  las  muge  res...  En  fin  ,  lo  que  ha 
hecho  prueba  que.  es  hombre  de.  bien. 

Luisa.  (Afirmando.)  Sí  ,  muy  hombre,  de  bien. 

Cat .  Ademas  dice,  que  es  solo  en  el  mundo  ,  que  es 
desgraciado,  y  todo  esto  escita  en  mí  un  interés... 
¿quién  sabe?  ya  creo  que  le  amo. 

Maur,  ¿Tú? 

Cal.  Calla,  sino  quieres  que  pierda  el  juicio  del 
lodo.  (Desjiues  de  un  mámenlo  de  silencio  ,  y  mi¬ 
rando  al  sargento  de  reojo.)  Sin  embargo  ,  me  ale¬ 
graría  de  saber,.,  no  porque  me  importe  nada  ,  pues 
al  cabo  qqnque  sea  feo  ,  si  tiene  buenas  cualidades... 
(  Aparte.)  Con  todo,  sería  cosa  triste.  (Se  acerca  al 
sargento.)  Decidme,  señor  sargento... 

Ausl,  ¿  Qué  ? 

Cat.  ¿  \  os  lo  habéis  visto? 

Aust ,  Verlo... 

Cat.  ¿  Es  joven  ? 

Aust.  Toma  ;  si  es  recluta. 

Cat.  ¡  Ah!  sí ,  es  preciso  que  lo  sea  ;  y...  ¿no  es  mal 
mozo  ? 

Supongo... 

¿  Rubio  ,  ó  moreno.,.? 


Aust . 
Cat. 
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Aust.  Pfro 

# 

Cat .  A  mí  me  dalo  mismo  una  cosa  que  otra. 

Aust .  A  decir  verdad,  como  se  presentó  de  noche  ,  y 
ya  sabéis  que  de  noche  todos  los  galos... 

Cat .  ( Con  viveza*)  ¿Pero  no  es  cojo  ni  jorobado? 

Aust .  ¿Cojo?  Pues  no  fallaba  mas  que  el  ejército 
francés  se  reclutase  con  cojos. 

Cat .  ( Desatándose  la  Cruz ,  y  con  voz  muy  con¬ 

movida.)  Pues  bien,  llevadle  mi  Cruz,  y  con  ella 
mi  promesa;  decidle,  que.  desde,  ahora  soy  suya,  y 
que  jamas  seré,  de  otro;  que  nunca  pasará  un  dia 
sin  que  ruegue  á  Dios  por  él:  y  vos,  sargento,  no  lo 
abandonéis,  y  ojala  que.  cuando  volváis  con  él  po¬ 
dáis  decirme:  aAqui  lo  tencis:  es  digno  de  vos: 
principió  siendo  un  hombre,  honrado,  y  fue  después 
un  valiente,  militar. >9 

Aust.  { Enternecido .)  ¡Cáspita! 

Maur.  No  consentiré... 

Cat .  ( Con  orgullo.)  Lo  he  jurado,  y  la  prenda  de 

mi  juramento  está  en  poder  de  un  soldado  de  la 
Guardia. 

Luisa .  y  Maur.  ¡Catalina! 

Cat.  {De  s haciéndose  en  llanto  y  arrojándose  en  sus 
brazos.)  ¡  Hermano  mío! 

Aust.  {ÍAimpiándose  los  ojos.)  ¡  Por  vida  de  mif 
bombas!  No  me  ha  sucedido  cosa  igual  desde  la 
batalla  de  las  Pirámides,  cuando  gané  un  sable,  de 
honor.  ¡Cuidado  con  la  muchacha!  Es  uno  capaz 
de  hacerse  matar  portal  de  casarse  con  ella  después. 
{Se  oye  un  tambor  á  lo  lejos.) 

Todos.  ¿Qué  es  eso  ? 

Aust.  La  señal  de  marcha.  Vamos  á  ponernos  en 
camino. 

Cal.  ¡Cielos!  ¡Va  á  partir! 

Maur.  {Dando  un  paso.)  ¡Él! 

Luisa.  {Deteniéndole.)  ¡Mauricio! 

Cat.  Y  no  podré  verle....  {Al  sargento  á  media  vos 
y  sonriéndose.)  Quisiera  saber...  No...  pero  ya  casi  es 
mi  marido. 

Aust.  Sería  muy  conveniente  que  tuvieseis  una  en- 
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Irevístn  con  él,  pero  ya  es  imposible;  nadie  se  puede 
separar  de  las  filas.  {Se  oye  el  tambor  mas  cerca; 
baja  la  voz,)  Escuchad  ,  van  á  pasar  por  alli.  {Se¬ 
ríala  la  montana  del  fondo,)  Permaneced  aqui ,  y 
mirad  bien.  Yo  haré,  de  modo  que  sea  el  cuarto. 

Cat,  Con  que... 

Aust.  Chist. 

Cat,  ¡Ah!  ¡Podré  verlo!  {Suena  otra  vez  el  tambor , 
y  oase  Austerliz  precipitadamente .) 

Maur,  A  Dios  ,  señor  sargento. 

Luisa,  Hasta  la  vuelta. 

ESCENA  XI. 

nidios,  menos  austerliz  ,  al  que  se  oe  a  poco  d  la  ca¬ 
beza  del  destacamento  de  reclutas ,  desfilando  por  la 

montana  del  fondo, 

Maur,  Hago  mal  :  quizás  va  á  recibir  la  muerte  por 
mí.  {Se  acerca  d  la  ventana  del  fondo,)  Ya  se 
acercan. 

Cat,  ¡A  11  i  están! 

Maur,  ¡Y  no  poder  siquiera  darle  la  mano! 

Luisa,  ¡Y  bendecirle! 

Cat,  {Con  alegría,)  Silencio  ;  vamos  á  verlo;  es  el 
cuarto. 

Luisa  y  Maur,  ¿  El  cuarto  ?  {Aparece  el  destaca¬ 
mento,) 

Cat,  Esperad.  {Los  cuenta  mientras  pasan,)  Uno, 
dos,  tres,  cuatro.  ¡  Ah!  Dios  mió...  un  sombrero  le 
cubre  el  rostro.  Es  imposible  verlo.  Se  ha  detenido... 
tiene  mi  Cruz  en  la  mano  ;  me  la  muestra  volvien¬ 
do  la  cabeza:  ¡él  es!  ¡Oh!  no  lo  volveré  á  ver. 
{Quiere  lanzarse  ,  la  faltan  las  fuerzas ,  y  se  apo¬ 
ya  contra  la  ventana  sostenida  por  Mauricio  y 
Luisa,  ) 

Maur.  y  Luisa.  ¡Catalina! 

Cal.  {Casi  de  rodillas  y  con  los  brazos  estendidos 
luida  el  desconocido.)  ¡  A  Dios  !  ¡  A  Dios  ! 


ACTO  SEGUNDO. 


«■G-SS&S****1 


El  ton  tro  reprrsrntn  el  patio  interior  tío  una  granja  ,  cuya 
principal  habitación  está  á  la  izquierda.  En  el  Ion  rio  mi 
riacluielo  y  un  molino.  A  la  derecha  un  pabellón  depen¬ 
diente  de  la  granja. 


ESCENA  PRIMERA. 


LUISA,  y  II  UBERTO  avahando  de  darla  las  cuen — 
■'»  tas» 


Ja/isa.  _fi_jstá  bien,  está  bien.  Dimc  abora,  ¿qué  se 
dice  en  el  pueblo  del  ejército  v  del  emperador? 

JJnb •  Dicen  que  los  enemigos  lian  entrado  en  París; 
pero  nada  liay  de  cierto,  porque  todos  los  correos 
son  interceptados  por  los  aliados. 

Luisa.  No  quiera  Dios  que  suceda. 

JIt/b.  ¡Qué  lian  de  entrar!  ¿Acaso  no  esta  allí  el  amo 
v  otros  muchos  ? 

1 aiisa .  ( Suspirando •)  ¡ Desgrac ¡adamen  I e  ! 

Jíab .  Nava,  pues  no  es  nada;  ¿halda  él  de  haber 

dejado  á  su  hermana,  á  su  muger  en  dias  de  parir, 
para  alistarse  en  la  Guardia  ,  joven  ,  y  luego  dejar 
pasar  á  los  enemigos?  Digo  que  no  puede  ser;  y  á 
lé  que  no  se  va  á  poner  contento  cuando  vuelva  v 
vea  que  tiene  un  chico  tan  rollizo  que  da  gusto 
verlo. 

J.uisa .  ( Mirando  Inicia  la  vasa»)  ¡Pobre  hijo  inioí  venir 
al  inundo  estando  su  padre  ausente,  y  quizás  para 
no  volver. 

fia/.  (Dentro.)  ¡Luisa!  ¡Luisa! 

Luisa.  Ya  vuelve  Catalina  del  correo. 

Jíab.  ^  trae  un  papel  en  la  mano. 


Cal *  ( Dentro .)  ¡Una  van*, 

Luisa*  ¡Una  carta! 


ESCENA  II. 


DICHOS.  CATALINA,  toda  sofocada . 


Cal *  De  él,  (le  él. 

Luisa *  ( Corriendo  hacia  ella .)  ¿De  Mauricio? 

Cu/.  He  conocido  la  letra. 

Luisa *  Dámela, 

CYz/.  No,  no...  quiero  yo  leerla  en  pago  de  mi  tra¬ 
bajo. 

Luisa *  Pues  anda  pronto. 

CW.  ( Respirando .)  Poco  á  poco...  no  puedo  res¬ 

pirar:  escuchad.  ( Lee .)  Fontainebleau  11  de  Abril... 
( Interrumpiéndose .)  Hace  tres  semanas.  (  Lee*)  Mi 
querida  Luisa  :  lodo  se  acabó.  El  emperador  abdica, 
y  marcha  á  la  isla  de  Elba. 

JLub.  ¿Con  que  no  tenemos  ya  emperador?  ¿Y  ahora 
quién  nos  ha  de  gobernar  ? 

Ccit*  Silencio.  ( Continúa .)  A  la  isla  de  Elba  ;  y  no¬ 
sotros,  que  no  podemos  seguirle,  volvemos  á  nues¬ 
tras  casas.  Esta  misma  larde  me  pongo  en  camino. 

Ja/isa»  Hace  veinte  dias,  y  aun  no  ha  llegado... 

Cal .  Espera.  ( Continúa .)  Iré  con  alguna  lentitud, 

porque  el  teniente  de  mi  compañía,  que  va  á  un 
pueblo  inmediato  á  esa,  se  baila  aun  muy  delicado 
de  su  última  herida.  Es  un  escelenlc  sugelo  que  du¬ 
rante  la  campaña  me  ha  tomado  amistad  ,  y  le  debo 
muchos  favores.  Me  alegraría  de  poder  conseguir 
que  se  detuviese  algún  tiempo  con  nosotros;  pero 
tiene  un  carácter  particular  y  brusco.  Huye  de  la 
sociedad.  ( Interrumpiéndose .)  Pues  debe  ser  diver¬ 


tido  el  tal  teniente.  (Lee»)  Creo  que  tiene  algún  pe¬ 
sar,  y  cuento  con  Catalina  para  distraerle.  ( ínter - 


rompiéndose*)  ¡  Hola  ! 
la  diligencia  en  Qnimp< 


de.  Envin  á  alguno  que  recoja  el  equipage,  v  espero 
tener  el  gusto  de  abrazaros  el  tres  por  la  mañana. 
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Luisa,  ¿El  tres?  Es  hoy. 

Cal .  (Acabando  con  prontitud .)  A  Dios  :  da  ntl  besfr 

á  mi  Marmoto.  =  Mauricio  ,  cazador  de  la  ex- 
Guardia. 

Luisa,  Quizás  habrá  llegado  ya. 

Cal,  Vamos  pronto,  envía  allá. .i 

Luisa,  Huberto,  id  al  instante. 

J/ub,  Voy  ,  nuestra  ama. 

Cal,  (Acercándose  á  la  grahja  ,  de  donde  salrii  al¬ 
gunas  criadas.)  Vosotras  preparad  las  habitación?* 
v  las  camas  ;  no  os  detengáis* 

. :  ' >  M*;  \  ‘  •  *  • ' t  - 1  •  •  | )  • « * <  '*  i  *  i 

ESCENA  Iií. 
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Luisa.  (Leyendo  para  si  la  carta.)  ¡Y  no  pod  ribos  ir 
á  sal  irle  al  endiento!  No  podemos  dejar  solo  al 
niño» 

Cat.  También  es  manía  la  de  mi  hermano,  traer  á 
casa  á  su  teniente...  un  desconocido  que  nos  fas¬ 
tidiará,  porque  sérá  un  viejo  gruñón  con  sus  bi¬ 
gotes  canos. 

Luisa.  Eres  una  aturdida.  lias  leido  la  caria,  y  té  se 
ha  escapado  una  cosa  •  •• 

Cal,  Alguna  posdata. 

Luisa.  Que  te  interesa  sobremanera. 

Cat.  ¿  A  ver  ? 

Luisa.  (Leyendo.)  ITe  tratado  de  informarme  por 
cuantos  medios  han  sido  posibles  de  la  suerte  de 
aquel  desgraciado  queme  reemplazó,  y  del  sargento 
Auslerliz,  que  era  el  único  que  podia  hacérmele  co¬ 
nocer;  pero  he  perdido  la  esperanza  de  conseguirlo. 
Parece  que  su  regimiento  ha  sido  destrozado,  y  des¬ 
de  el  paso  de  Beresina  no  se  ha  podido  hallar  nin¬ 
gún  rastro... 

Cat.  ¡Cielos!  ¡habrá  muerto...! 

Luisa.  Y  nosotras  apenas  nos  hemos  acordado  de  él... 
¡ese  infeliz  á  quien  debemos  tanto! 

Cal.  ¡Oh!  no  ha  pasado  un  din  sin  que  le  tuviera 
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presente  en  mí  memoria:  le  jará  ser  suya,  y  me  ej 
imposible  olvidable  :  ¿quieres  creerlo?  le.  amo  sin 
Conocerle.  Mil  veces  he  rezado  por  él  al  cielo,  y  le 
decía  :  «  Velad  por  su  vida:  está  ocupando  el  pues- 
de  mi  hermano.  :  Tal  vez  habrá  muerto  ! 

Luisa,  A  lo  menos,  desde  que  se.  marchó  no  liemos 
recibido  de  él  la  menor  noticia,  y  ya  han  transcur¬ 
rido  los  dos  años. 

üaf ,  j  Y  no  haberlo  visto  una  vez  siquiera!  ¡  no  po¬ 

derme  acordar  de  sus  facciones! 
tu  isa .  Acaso  sea  una  felicidad  para  tí  :  tal  vez  sería 
un  joven  muy  gallardo  ,  y  de  ese  modo  lo  hubieras 
sentido  mucho  mas. 

Z'at .  No,  al  contrario;  yo  creo  qúe  su  figura  no 

debe  ser  la  maí  recomendable. 

Luisa,  ¿  Por  qué  ? 

? at .  Sí ;  aquel  cuidado  que  él  tenia  de  encubrir  su 

rostro  el  dia  que  se.  marcho...  ¡ah!  cuando  se  tiene 
una  buena  cara,  no  se  trata  de  ocultarla  á  nadie. 
Luisa,  ¿  Lo  crees  asi  ? 

)at.  Ciertamente;  péi'o  no  por  eso  dejaré  de.  serle 
fiel.  Siñ  embargo,  yo  no  puedo  persuadirme  de  que 
haya  muerto;  tal  vez  habrá  caído  prisionero,  y  el 
mejor  dia  le.  tendremos  aquí.  Tengo  un  presenti¬ 
miento  de  que  ha  de.  suceder  asi... 
a  i  isa,  ¡Oh!  ¡tus  presentimientos...!  También  dijiste 
que  tu  hermano  sacarla  un  buen  número... 

'at.  Bien,  pero  él  no  ha  marchado,  no  ha  muerto; 

y  la  prueba  es  ,  que  ya  le  veo  venir.  Mírale  ,  él  es. 
.uisa,  ¡Mauricio! 

ESCENA  IV. 

AS  MISMAS.  MAURICIO  /  CARLOS  BONDET ,  ambos  en 
age  de  caimito,  HUBERTO  y  CRIADOS  traen  las  ma¬ 
letas  ,  <¡uc  dejan  en  el  pabellón , 

Latir,  ¡  Lu  i  sa  !  ¡  Ca  tal  ¡na  í 
as  dos,  ¡Amigo  mió! 

raur,  ¡Qué.  felicidad,  poderos  estrechar  contra  mi 
pecho  después  de  tantos  peligros! 
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Luisa*  ¡  Cuánto  hemos  llorado  por  ti  f 

Cat.  ¿  No  estás  herido?  ¿vienes  bueno? 

Maur *  Perfec lamente. :  voto  á...  ved  ahí  ,  amigos  míos, 
á  mi  teniente,  un  bizarro  militar.  Luisa,  debes  re¬ 
cibirle  bien  ,  porque  merece  nuestro  aprecio. 

Luisa .  Si  es  tu  amigo,  desde  ahora  lo  será  también 
n  ues  i  ro. 

Maur.  Hermana  mía,  mi  buena  Luisa,  ¿dónde  está 
mi  hijo,  mi  hijo,  á  quien  no  he  visto  aun? 

Luisa»  Está  durmiendo. 

Maur .  ¡  Miren  qué  buen  modo  de  recibir  á  su  padre! 
Sin  embargo,  voy  á  darle  un  beso. 

Cat*  No  está  vestido  aun. 

•  f, .  1  ¿  l  1  '  t  ‘  i  ’  \ 

Maur .  ¡Yaya  un  inconveniente!  Permitidme,  amigo 
mió  ;  vuelvo  al  momento.  (Se  va  con  Luisa*') 

Cat*  (Mirando  á  Carlos .)  Su  teniente  •••  j  mi  joven! 
yo  que  creía  ••• 

llub.  ¡  Un  teniente  de  la  Guardia  !  ¡  Oh  !  todos  ellos 
son  héroes,  lodos  lian  visto... 

Un  criado.  Pero  si  es  un  muchacho  enteramente. 

iíub.  Eso  no  importa,  es  lo  mismo:  eso  lo  hace  el 
valor  v  el  entusiasmo.  (A  Carlos .)  Sentaos,  mi 

,  general. 

Carlos .  Gracias. 

Cal*  (Acercándose.)  El  señor  teniente  deberá  venir 
muy  cansado. 

Carlos.  (Después  de  haberla  mirado  un  momento  con 
atención .)  Sí ,  un  poco. 

Cal*  Eso  me  hace  esperar  que  os  quedareis  algún 
tiempo  con  nosotros. 

Carlos.  ¡  Oh  !  no. 

Cal.  ¿  Nos  queréis  dejar  ya? 

Carlos.  Sí. 

Maur.  (Que  vuelve  con  Luisa.)  Es  enteramente  ni? 
retrato,  y  si  tuviera  mis  bigotes...  (A  los  criados.) 
Esta  noche  nos  reuniremos  para  beber  unas  cuan¬ 
tas  botellas  á  la  salud  de  nuestro  teniente  y  de  los 
restos  de  nuestro  desgraciado  ejército. 
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ESCENA  V. 


1UIS A»  CATALINA.  MAURICIO.  CARLOS. 

Maur.  ¡Qué  felicidad  volvernos  á  ver!  Ahí  tenéis  i 
mi  teniente  el  buen  Carlos...  Catalina*  Luisa,  mi¬ 
radle  bien...  á  no  ser  por  él ,  no  tendríais  hermano 
ni  marido. 

Las  dos»  ¿  Cómo  ? 

darlos»  Callad ,  Mauricio:  eso  no  vale  la  pena  de  que 
os  acordéis 

Manr .  Mirad  está  cicatriz  en  medio  de  la  frente  :  es 
un  sablazo  que  se  dirigía  contra  mí. 

\as  dos .  ¡  Es  posible  ! 

rMÍsa .  ¡  Con  que  os  debo  mi  marido  ! 

V.at.  ¿  Cómo  podremos  pagaros  jamas... 

[faur.  Por  ahora  con  un  abrazo. 

Las  dos.  ( Queriéndole  abrazar .)  ¡Oh!  de  muy  buena 
gana. 

arlos.  Perdonad...  no  hay  motivo  para  tantos  es¬ 
treñios. 

laur.  ¡Ah!  es  el  joven  mas  tímido,  mas  modesto... 
jamas  ha  pensado  en  recompensas.  ¿  Creereis  que 
después  de  mas  de  veinte  acciones,  después  de  haber 
recibido  mil  heridas  en  Montmirail,  Champambert, 
en  todas  partes,  no  lia  pensado  una  sola  vez  en  que 
le  diesen  la  cruz? 

arlos.  ¡Habia  tantos  que  la  solicitaban! 

laur.  Afortunadamente  otros  se  acordaron  por  él: 
no  habréis  olvidado,  mi  teniente,  aquel  dia  en  que 
el  emperador  venia  distribuyendo  cruces,  y  no  que¬ 
dándole  mas  que  una  en  la  mano,  *'esta  es  la  úl¬ 
tima,  dijo:  ¿nadie  la  reclama?  ¡Todos  callan!  De¬ 
cidme,  soldados,  quién  la  merece  mas  que  nin¬ 
guno.  yy  Y  todos  gritan  mostrando  á  Carlos:  ¡  Ved¬ 
le  ahí  ! 

uisa.  Deberíais  estar  muy  orgulloso. 

arlos.  Sí...  me  causó  bastante  placer. 
ti.  Nosotros  no  os  podemos  dar  cruces  de  honor; 
per  o  nuestros  cuidados  v  nuestra  amistad... 
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Carlos.  Pero...  estáis  confundiéndome:  yo  no  he  hecho ji 
nada  particular,  nada  absolutamente:  eso  sucede)1 
todos  los  días  en  el  ejército.  Mauricio  iha  á  morirj 
en  medio  de.  un  grupo  de  cosacos;  yo  me.  acerqué! 
á  ellos,  y  les  golpeé  las  espaldas  ,  lo  que  me  valió 1 
también  una  cuchillada.  Esto  es  una  cosa  tan  usual 
en  nuestra  profesión,  que  no  merece... 

Maur •  Sí  tal  ,  sí  tal  ;  y  si  queréis  ser  dócil  ,  os  que¬ 
dareis  aqui  viviendo  con  nosotros. 

Carlos.  ¿  Yo  ? 

Maur.  Sí;  ya  hace  tiempo  que.  he  formado  ese  plan, 
y  no  os  habia  hablado  aun  de  él  ,  porque  á  la  ver¬ 
dad  ,  como  tenéis  ese  genio  tan  díscolo  ,  yo  decía 
para  mí...  Luisa,  danos  una  botella  para  que  abra¬ 
mos  el  audito. 

L 

Luna.  Al  nlOmeiito.  (Se  ca  y  y  carlee  con  la  botella.) 

Maur.  (Sentó adose  con  Carlos  d  la  mesa.)  Yo  decía 
para  mí  :  va  se  acabaron  nuestras  campañas,  y  Dios 
sabe  lo  que  será  de  nuestra  pobre  Francia.  Cada  uno 
se  meterá  ahora  en  su  escondrijo  :  ¿  y  quién  impide 
á  mi  teniente  venirse  á  vivir  á  mi  quinta  con  sus 
inválidos?  Formaremos  una  pequeña  colonia,  y 
todos  seremos  dichosos.  Desde,  que  me  casé,  con  mi 
Luisa  ,  nuestros  bienes  se  han  aumentado  conside¬ 
rablemente.  Pasaríais  aqui  una  vida  de  príncipe... 
mejor  que  la  que  hacíais  en  el  vivac  de  Smolensk  y 
entre  las  llamas  de  Moscow.  ¿Qué  os  parece,  no 
está  bien  pensado  ? 

Cal.  ;  ()ii  !  ¡  qué  buena  idea  í 
Luisa.  No  nos  dejareis  ,  ¿es  verdad  ? 

Carlos  ( Conmovido .)  ¡  Buen  Mauricio  !  yo  no  puedo.» 
me  es  preciso  partir. 

Maur.  ¿  Para  iros  á  vivir  solo  á  Pontivv  ? 

(ait.  j  Solo  !  os  vais  á  fast  idiar. 

Maur.  Vos  no  tenéis  mas  que  parientes  lejanos* 

J.u isa.  Y  ios  amigos  valen  tanto  como  los  pariente#* 
Cal.  Y  acaso  mas. 

Carlos.  Yo  no  digo  que  no  ;  pero  me  es  imposible  per¬ 
manecer  aqui. 

Maur.  No  os  agrada  el  país  ? 
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'arlos*  Al  contrario  :  es  encantador. 

Maur.  ¿  Os  parece  mal  mi  muger  ? 
lar  los*  ¿  Queréis  callar  ? 

Maur.  ¿  Encontráis  fea  á  mi  hermana? 
larlos.  Al  contrario:  es  muy  linda. 
lat.  {Aparte.)  Parece  que  le  cuesta  trabajo  decirlo, 
Maur.  Pues  entonces... 

larlos ,  Sin  embargo  de  todo  eso  ,  no  puedo  quedarme 
aqui.  Deseaba  veros...  os  he  visto  ya...  sois  dichosos, 
y  esto  me  consuela  :  á  Dios,  {Se  levanta.) 

Maur.  ¡  Qué  tenacidad  !  Diez  cañones  de  á  treinta  y 
seis  no  le  harán  volver  aíras,  ¿  Pero  no  esperáis  al 
bautismo  del  niño  ?  me  ofrecisteis  que  seriáis  su 
padrino  con  mi  hermana  Catalina...  {A  su  her¬ 
mana ,)  Un  buen  compadre,  ¿  no  es  verdad  ? 
lat.  Ninguno  mejor. 

Maur*  {Bajo  á  Carlos»)  Una  comadre  linda  ,  ¿no  e» 
cierto  ? 

lar  los.  j  Ah  !  ¿  Es  es  la  señorita  ? 

lat.  {Aparte.)  Eslo  parece  que  no  Je  ha  disgustado. 
larlos.  {Dudando.)  Seguramente,.,  sería  mi  mayor  pía-*- 
cer  ;  pero  es  preciso  que  marche. 

Maur.  Sí ,  sí...  ya  lo  habéis  dicho  mil  veces, 
lat.  { Picada ,)  ¡  Son  muy  amables  los  oficiales  de 

la  Guardia  imperial ! 

luisa.  ¡  Qué  desaire  !  ¡  y  yo  que  habia  hecho  llevar 
vuestras  maletas  al  pabellón  ! 
larlos.  Sois  muy  amables  ;  pero  tengo  poderosos  mo¬ 
tivos  para  no  poder  aceptar  vuestro  ofrecimiento, 
y  si  Mauricio  no  puede  proporcionarme  el  carro 
que  me.  ofreció... 

Maur.  Se.  iría  á  pie:  lo  creo  muy  bien,  Pero  un  mo- 
menlo...  ¡qué  diablo!  es  preciso  que.  deis  tiempo 
para  poner  corriente  el  carruage.  {Bajo  á  Luisa.) 
¡Qué  lástima!  yo  que  habia  formado  el  pro¬ 
yecto.,. 

luisa.  ¿  De  qué  ? 

Maur.  Hubiera  sido  un  buen  partido  para  Catalina. 
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Maur.  ¿El  otro...?  ¡ali!  ¡Dios  mió!  os  verdad...  pero 
debe  haber  muerto  sin  duda.  Y  este  diablo  de  te¬ 
niente  que  se  empeña  en  marcharse...  ( A  su  her¬ 
mana.)  Catalina  ,  haz  lo  posible  para  obligarle  á 
quedarse. 

Cal.  Muy  difícil  me  parece. 

Maur.  Haz  todo  lo  posible :  yo  tengo  mis  razones  para 
desearlo;  y...  Mi  teniente,  voy  á  preparar  el  car— 
rúa  ge. 

ESCENA  VI, 

CATALINA.  CARLOS. 

(Carlos  y  creyéndose  solo  ,  se  ha  sentado:  saca  la 

pipa  y  fuma.  Catalina  se  sienta  al  otro  eslremo  del 

teatro  y  y  se  pone  d  toser.) 

Cal.  (Aparte.)  ¡Qué  aire  tan  melancólico!  Segura¬ 
mente  son  muy  interesantes  los  hombres  que  tienen 
un  carácter  asi...  triste... 

Carlos.  (Después  de  un  momento  de  silencio ,  suspi¬ 
rando.)  ¡Ah! 

Cal.  (Aparte.)  ¡Qué  suspiro!  Sin  duda  ha  sido  enga¬ 
ñado  por  alguna  mugar...  esto  sucede  todos  los  dias. 

Carlos.  No  pensemos  mas  en  ello. 

Cal.  (Aparte.)  Eso  dicen  todos,  pero  no  lo  cum¬ 
plen  jamas.  De  buena  gana  quisiera  penetrar  su  se¬ 
creto,  y  saber  si  hay  algún  medio  de  consolarle:  yo 
no  sé  por  qué  es,  pero  siempre  inspira  interes  un 
guapo  mozo.  (Tose  ligeramente.) 

Carlos.  ¡  Cómo !  nos  han  dejado  solos... 

Cal.  (Aparte.)  Ya  me  ha  visto. 

Carlos.  Esc  Mauricio  que  se  marcha,  y...  yo  que  no 

estoy  acostumbrado  á  estas  entrevistas, 

* 

Caí.  (Aparte.)  Está  corlado:  ahí  tienen  ustedes  un 
hombre  que  se  bate  como  un  león  contra  los  cosa¬ 
cos,  y  tiene  miedo  de  una  muger. 

Carlos.  (Aparte.)  Es  preciso,  sin  embargo,  que  la  di¬ 
ga  alguna  galantería.  (Alto.)  ¿Os  incomoda  el  hu¬ 
mo  de  la  p¡j;a,  señorita? 
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Cat,  No,  no:  ya  se  ve,  desde  que  los  aliados  en- 
traron  en  Francia,  todo  el  mundo  fuma,  y  ya  es¬ 
tamos  acostumbradas*.# 

Carlos, Sí  i  los  aliados...  ¡voto  á...!  perdonadme* 

Cat,  No  os  enfadéis  :  ya  conozco  que  esto  debe 
incomodaros  :  á  mí  me  sucede  otro  tan  I  o.  En 
un  oficial  valiente  es  muy  natural  ;  pero  esto 
no  es  una  razón  para  que  huyáis  del  mundo  y  os 
vayais  á  encerrar  en  un  desierto  como  un  er¬ 
mitaño. 

Carlos,  ( Aparte .)  }  Qué  voz  tan  dulce!  ( Alto .)  Eso  es, 
sin  embargo,  lo  que  debe  hacer  un  hombre  des¬ 
graciado- 

Cat,  ¡  Desgraciado  !  tal  vez  sereis  demasiado  exigen¬ 
te:  no  pretendo  de  ningún  modo  penetrar  vuestros 
secretos  i  ¿pero  por  qué  habéis  rehusado  admitir 
las  ofertas  de  mi  hermano  ? 

Carlos,  ¡Ah  1 

Cat,  ¿Por  qué  no  queréis  ser  mi  compadre? 

Carlos .  ¿  Por  qué  ?  Porque  eso  tal  vez  hubiera  sido 
muy  peligroso  para  mí. 

Cat,  ¿Cómo? 


Carlos,  Si  tuviese  la  osadía  de  amaros... 

Cat,  (  Aparte,  )  ¡  Calla  !  pues  se  esplica  bastan¬ 
te  bien. 

Carlos .  Pero  esto  no  es  mas  que  una  broma. 

Cat,  Ya  lo  supongo. 

arlos.  Porque  siendo  como  sois  tan  linda,  rodeada 
de  mil  jóvenes  que  pretenderán  vuestra  mano  ,  es 
difícil  que  no  hayais  acogido  ya  en  vuestro  corazón 
los  votos  de  alguno. 

,at,  ¿Yo?  no  lo  creáis;  todavía  no  lie  elegido  á 
nadie, 

'arlos,  ¿  De  veras?  ( Acerca  un  poco  la  silla,) 
nt,  (  Aparte .)  Se  ha  acercado  un  poco. 

arlos.  Sin  embargo,  vuestro  hermano  pretenderá  ca¬ 
saros;  él  rae  ha  hablado  varias  veces  de  sus  proyec¬ 
tos;  pensaba  estableceros,  y  por  consiguiente  be 
c  reido... 

<//.  No...  aun  no  ha  tratado  de  eso. 
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Carlos .  ( Guarda  ¡a  pipa ,  j  se  acerca  als;o  mas,)  ¿Con 
que  aun  no  pensáis  en  casaros  ? 

Cat,  No. 

Carlos.  Eso  es  diferente.  ( Quiere  hablar  ,  y  se  de¬ 
tiene ,)  ¿  Qué  estáis  haciendo  ? 

Cat.  Un  capillo  para  nuestro  ahijado. 

Carlos .  ¡Nuestro  ahijado! 

Cat .  Seguramente  :  y  os  seréis  mi  compadre...  es  un 

capricho  mió. 

Carlos.  ¡Ya!  si  lo  exigís  absolutamente,  podré  volver... 

Cat .  ( stparle .)  Algo  se  lia  conseguido.  ( Alto .)  Sí; 

pero  cuando  volváis  es  necesario  que  esleís  mas  ale¬ 
gre.  Yo  qqie.ro  haceros  cambiar  de  carácter:  no  pre¬ 
tendo  ,  como  os  he  dicho,  penetrar  vuestro  secreto; 
pero  ¿qué  es  lo  que  tenéis  ?  porque  esos  suspiros, 
esa  tristeza... 

Carlos.  {Conmovido.)  Soy  muy  desgraciado,  y  1q  he 
sido  siempre. 

Cat.  ¿  Yo 5  ? 

Carlos.  Porque  nunca  he  sido  amado  de  nadie. 

Cat.  ¡Pobre  joven!  ¿Y  vuestra  madre? 

Carlos.  No  ia  he  conocido.  Solo  tenia  mi  padre  y  un 
hermano  mayor,  á  quien  aquel  prefirió:  ¡oh!  era 
su  ídolo.  Todo  lo  que  él  hacia  estaba  bien  ;  y  por 
el  contrario,  la  menor  acción  mia  era  un  crimen: 
para  él  eran  las  caricias,  y  para  mí  el  desprecio  y 
tal  vez  el  odio.  Hasta  una  lia  vieja,  hermana  de  mi 
padre,  me  maltrató  una  vez  cruelmente  porque  me. 
atreví  á  montar  sobre  su  perro, 

Cat.  ¡Oh!  ¡son  terribles  las  viejas  con  sus  perros  y 
sus  galos! 

Caí  los.  Me  pusieron  en  un  seminario  para  deshacerse 
de  mí  ;  hasta  que  cansado  va  de  ser  gravoso  á  mi 
familia,  me  escapé  y  senté  plaza  en  el  ejército.  No 
fui  en  mi  nueva  carrera  mas  dichoso,  á  causa  de 
mi  carácter  sombrío ,  consecuencia  de  la  dureza  con 
que  me  habían  tratado:  desconfiaba  de  (odo  el  inun¬ 
do;  no  epeja  en  pacía  de  cuanto  hay  hermoso  en  la 
tierra  para  el  hombre  :  cuando  un  camarada  me 
alargaba  la  mano,  la  rehusaba  ;  cuando  un  amigq 
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me  sonreía,  decía  yo  para  mí:  «quiere  enganarme  :9> 
y  sin  embargo,  yo  era  bueno  ,  sensible:  mi  corazón 
no  necesitaba  mas  que  un  átomo  de  ternura  para 
entregarse  todo  entero...  mas  despreciado  por  los 

,  hombres,  que  no  me  conocían,  yo  los  he  aborrecido. 

'Cu/.  ¿  Y  las  mugeres  ? 

Carlos .  ¡  Las  mugeres!  ¡  ah  !  ¿  creeis  que  con  mi  mal¬ 
dita  estrella...  Sin  embargo,  no  he  tenido  nunca 
ocasión  de  conocerlas.  Solo  una  vez  creí  haber  en¬ 
contrado  á  laque  debia  amar  toda  mi  vida:  ¡  vo  era 
dichoso!  Pero  fue  un  sueño,  una  locura,  y  estoy 
casi  seguro  de  que  me  habrá  olvidado.  (Se  levanta .) 
Ved  ahí  por  qué  quiero  huir  del  mundo,  por  qué 
he  querido  mil  veces  morir. 

Cat •  (Aparte.')  ¡Infeliz!  ¡cómo  le  han  tratado,  te¬ 
niendo  un  álma  tan  noble,  tan  generosa!  (Alto.) 
Vamos,  señor  Carlos ,  no  hay  porque  desesperarse: 
tenéis  buenos  amigos;  en  primer  lugar  mi  hermano, 
y  luego  vo,  <{ue  os  aprecio  mucho. 

Carlos.  ¿Vos  ,  Catalina  ? 

Cat.  Sí,  me  habéis  conmovido  ;  y  yo  no  sé  qué  da¬ 
ría  por  veros  feliz*  No  debeis  vivir  solo,  porque  os 
volvereis  cada  vez  mas  melancólico,  mas  taciturno, 
y  sería  lástima.  Porque  una  vez  os  hayan  engañado, 
no  veo  en  ello  una  razón  para  que  asi  suceda  siem¬ 
pre.  Yo  estoy  segura  de  que  al  fin  lograreis  encon¬ 
trar  una  muger  muy  linda,  y  que  os  amará  mucho, 
que  se  envanecerá  de  perteneceros  y  de  llevar  vues¬ 
tro  nombre. 

I  •  r 

Carlos.  ¿Qué  decis  ?  Yo  no  me  atrevo  á  esperar  tan¬ 
ta  dicha. 

Cat .  ¿  Quién  no  se  interesará  por  vos  ? 

Carlos.  ¿  Dónde  encontraría  vo  esa  muger? 

Cat.  Sino  la  buscáis  ,  es  difícil  encontrarla. 

Carlos.  ¡Ah!  nunca  he  sentido  tanto  como  ahora  la 
necesidad  de  poseer  un  corazón  que  me  ame  :  iria 
al  fin  del  mundo  para  buscarlo. 

Cat.  Tal  vez  no  habrá  necesidad  de  ir  tan  lejos. 
Carlos.  ¡  Qué  oigo  ! 

Cat .  No,  señor  Carlos,  yo  no  he  dicho  nada. 

3 
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Carlos»  Sí,  sí ;  esas  miradas,  esa  voz  conmovida...  Ca¬ 
talina,  si  fuera  cierto...  ¡no  me.  engañéis  por  piedad! 
Si  mi  esperanza  se.  desvaneciera,  moriría  de  dolor, 
me  quitaría  yo  mismo  la  vida. 

Cat.  j  ILli !  ya  volvéis  á  vuestro  mal  humor. 

Carlos»  No,  no  me  la  quitaría  ;  pero  si  fuese  amado, 
si  alguno,  aunque  solo  sea  por  piedad,  quisiera  dul¬ 
cificar  mi  suerte,  mi  vida  entera  no  bastaría  para 
pagarle  semejante  beneficio  :  me  volverla  loco  de 
cotí  tentó. 

Cat»  (Aparte»)  Y  se  va  á  volver  loco  efectivamente. 

Carlos.  ( Tomándolo  una  mano»)  Y  si  fueseis  vos... 

Cat»  ( Sonriendo .)  ¿No  tendríais  miedo  de  que.  os 
engañase  ? 

Carlos.  ¿  Engañarme  ?  no:  conozco  vuestro  corazón; 
lo  sé  por  vuestro  hermano  que  sois  buena  ;  y  si  me 
dijeseis,  dándome  vuestra  mano,  ** señor  Carlos,  yo 
os  amo,  soy  vuestra  ,  os  pertenezco , yo  viviría 
tranquilo,  porque,  creo  muy  bien  que  nunca  habréis 
quebrantado  un  juramento. 

Cat»  {Sobresaltada.)  ¡  Un  juramento...!  Es  verdad, 
yo  hice  uno,  y  lo  había  olvidado. 

Carlos.  ¿Qué  teneis? 

Cat.  Dejadme. 

Carlos.  ¡  Catalina  ! 

Cat.  {Ocultando  el  rostro  entre  sus  ruanos.)  Dejad¬ 
me  os  digo.  ¡Desgraciado! 

ESCENA  VIÍ. 

CARLOS. 

¡Catalina...!  huye  de  mí...  ¡ahí  ya  comprendo;  esa 
turbación...  no  me  he  engañado  ,  me  ama  ,  y  teme 
no  poder  ocultar  lo  que  pasa  en  su  corazón.  ¡Di¬ 
choso  Carlos!  ¡yo  que  desesperado  maldecía  mi  es¬ 
trella!  ¡ingrato!  ya,  gracias  al  cielo,  no  puedo  du¬ 
dar  de  mi  dicha.  Aqui  está  Mauricio. 
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ESCENA  VIU. 

MAURICIO.  CARLOS. 

Maur,  Vamos,  una  vez  que  no  hay  remedio,  mi  te¬ 
niente,  vengo  á  deciros  que  ya  teneis  listo  el  car- 
ruage. 

Carlos»  (Distraído*)  ¿Qué  carruage  ? 

Maur*  El  que  me  habéis  pedido. 

Carlos»  ¿Para  qué? 

Maur»  ¡  Toma  !  para  marcharos. 

Carlos»  ¿Marcharme?  ¿  Yo  ?  Ya  no  pienso  en  eso  :  me 
quedo  aqui ,  amigo  mió. 

Maur»  ¿Cómo? 

Carlos»  ¡Si  tú  supieras  lo  que  acaba  de  sucederme í 

Maur,  ¡Dios  mió!  ¿Se  os  ha  abierto  la  última  herida? 

Carlos»  (Fuera  de  si.)  No  :  estoy  lleno  de  alegría  ,  de 
felicidad. 

Maur»  Tenéis  una  manera  de  ser  feliz  que  me  asusta. 

Carlos,  Amigo  mió,  querido  Mauricio,  tú  me  conoces: 
mi  medio  sueldo,  un  buen  corazón  y  mi  Cruz  es  iodo 
lo  que  poseo  ;  pero  tú  me  lias  dicho  mil  veces  que 
deseabas  mi  felicidad  ,  que  me  estimabas. 

Maur,  Como  á  un  hermano. 

Carlos,  Eso  es  cabalmente...  como  á  un  hermano  :  di, 
¿quieres  hacerme  el  mas  dichoso  de  los  hombres? 

Maur,  ¡  Si  lo  quiero  ! 

Carlos,  Concédeme  la  mano  de  tu  hermana. 

Maur,  ¡De  mi  hermana!  ¡de  Catalina! 

Carlos,  Si  me  la  niegas,  me  voy  á  levantar  la  tapa  de 
los  sesos. 

IMaur,  ¡  La  mano  de  mi  hermana ,  cuando  yo  os  la 
quería  ofrecer,  cuando  de  rodillas  os  hubiera  su¬ 
plicado  que  la  aceptaseis  !  (Abrazándole»)  ¡Mi  le- 
nien  le  ! 

Carlos.  ¡  Amigo  mió  ! 

Maur.  Estoy  llorando  como  un  chi  piilio :  pero  de¬ 
cidme  ,  ¿  la  amais  ? 

Carlos»  Mas  que  á  mi  \  ida. 
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Maur •  ¿  Y  ella  os  ama  ? 

Carlos .  Creo  que... 

Maur .  Mire  usted  la  picaruela  con  aquel  aire...  (/?<?- 
medándola .)  No  me  parece  muy  fácil  poderle  de¬ 
tener:  »  y  el  otro  con  su  genio  brusco,  u  Es  pre¬ 
ciso  que  me  marche.  »  ¡  Ah  !  quiero  darla  un  abra¬ 
zo.  ¡  Catalina  ! 

Carlos .  ¿Qué  hacéis? 

Maur *  Dejadme ,  dejadme  que  la  vea.  Gracias  á  Dios, 
va  no  nos  separaremos  [Catalina!  ¡Luisa! 

Carlos .  Ya  vienen  ;  no  quiero  que  me  vea  ahora  :  es¬ 
taré  a  1 1  i  escondido,  y  oiré  cuanto  diga.  (Se  oculta 
detras  del  pabellón .) 

ESCENA  IX. 

SI  A  U  R  I  C  10.  LUISA. 

Maur*  ¡Catalina! 

Luisa*  ¿  Qué  es  lo  que  quieres  ? 

Maur*  No  te  llamo  á  tí  ;  ¿dónde  está  mi  hermana? 

Luisa .  La  he  visto  entrar  en  su  cuarto  inundada  en 
lágrimas. 

Maur»  ¡  En  lágrimas...  !  ¡  pobrecita  !  ya  se  ve  ,  los 
primeros  amores...  es  preciso  que  vayamos  á  con¬ 
solarla.  ¡  Catalina  ! 

J^uisa,  Pareces  loco. 

Maur .  Si  lo  estoy.  ¡  Si  tú  supieras  lo  que.  acaba  de 
suceder  !  se  han  cumplido  lodos  mis  deseos.  Ahí  está. 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS  y  catalina,  enjugándose  las  lágrimas . 

Cat»  ¿Me  llamabas,  hermano  mió? 

Maur»  Yen  aqui  ,  mi  hermosa  Catalina  ;  ¿  qué  es  eso? 
Estás  como  afligida  ,  con  los  ojos  hinchados  como 
de  llorar. 

Cat,  No  es  nada. 

Maur,  Yo  sé  que  hay  algo...  Catalina,  el  teniente  aca¬ 
ba  de  hablarme. 
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Cat*  i  El  teniente  ? 

Maur.  Es  un  escelente  joven ,  con  «na  figura  mas 
que  regular ,  y  un  corazón  franco  y  apasionado; 
dice  que  te  ama. 

Cat .  Ya  lo  sé. 

Maur .  ¿  Y  tú  ? 

Ívfití.  j  Yo...  I 

Luisa .  También  le  ama. 

Maur .  ¿  Y  de  qué  lo  sabes  tú  ? 

Luisa .  Porque  esa  turbación  y  esas  lágrimas  ...  asi  es¬ 
taba  yo...  igual ,  hace  dos  años. 

Cat .  Es  verdad. 

Carlos .  (  Aparte .)  ¡  Qué  oigo  ! 

Caí,  Le  amo  con  toda  mi  alma  ;  le  amaré  toda 
mi  vida. 

Maur .  j  Bien  ! 

Cat .  Pero  nunca  me  casaré  con  él. 

Carlos .  ( Aparte* )  ¡  Cielos  ! 

Luisa .  ¿  Qué  dices  ? 

Maur ,  ¿  Y  por  qué  ? 

Cat .  Porque  pertenezco  á  otro ,  á  quien  hice  un 
juramento  que  no  puedo  romper  sin  su  consen¬ 
timiento.  » 

Maur.  No  hables  tan  alto.  Ciertamente  ese  pobre  mu¬ 
chacho  tenia  un  corazón  escelente ,  y  yo  quisiera 

-  tener  ocasión  de  darle  un  abrazo,  de  ofrecerle  la 
mitad  de  lo  que  poseo  ;  ¡pero  es  preciso  ser  razo¬ 
nables,  Catalina!  Ese  infeliz  ya  no  existe:  ya  han 
pasado  dos  años... 

Cat .  No  importa,  le  he  ofrecido  mi  mano. 

Maur .  ¡  Su  mano  ! 

Cat .  Sí  ,  lo  uré  al  darle  mi  Cruz ;  y  si  volviese  po¬ 
bre  ,  desgraciado  ,  y  me  encontrase  en  los  brazos  de 
otro,  podria  reconvenirme  con  justa  razón  :  me  di¬ 
ría  yo  os  he  conservado  á  vuestro  hermano  ;  toda 
la  felicidad  de  que  gozáis  me  la  deheis  á  mí:  ¡cuán¬ 
tos  trabajos  he  sufrido  !  ¡  cuántos  peligros  he  ar¬ 
rostrado  !  y  lodo  por  vos  ,  Catalina  ;  y  cuando  vuel¬ 
vo  á  reclamar  vuestra  promesa,  que  es  la  última 
esperanza  de  mi  corazón ,  veo  que  me  habéis  enga- 
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ííado  infamemente,  y  por  recompensa  de  mis  pa¬ 
decimientos  me  dejáis  cruelmente  abandonado... 
¡  Oh !  hermano  mió ,  j  moriría  de  vergüenza ! 

Maur,  Pero  es  imposible  que  vuelva  ya. 

Luisa .  ¡  Catalina  ! 

Cat.  No  ,  no...  le  guardaré  mi  promesa ,  aunque 
me  costara  la  vida. 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS  y  CARLOS,  que  se  presenta  precipitada - 

mente . 

Carlos .  Hé  aqui  lo  que  yo  esperaba. 

Luisa .  ¡El  teniente! 

Cal.  j  Estaba  ahí  ! 

Carlos .  Todo  lo  he  oido. 

Cat •  ¿  Cómo  ? 

Carlos.  Catalina  ,  amigos  mios  ,  yo  soy  feliz  :  ¿vos  me 
amais ,  y  sin  el  juramento  que  os  liga  á  otro  me 
concederíais  vuestra  mano  ? 

Cat .  No  os  lo  puedo  negar. 

Carlos .  Pues  bien  ,  yo  soy  quien  lo  ha  recibido. 

Todos.  ¿Vos? 

Carlos.  Yo  recibí  vuestra  Cruz,  y  partí  en  lugar  de 
vuestro  hermano. 

Maur.  j  Es  posible  ! 

Cat.  ¡  Dios  mió  ! 

Carlos.  Hasta  ahora  os  he  guardado  este  secreto  :  cuan¬ 
do  os  vi  por  primera  vez  quise  ocultarme  de  vos, 
temiendo  que  la  desgracia  me  persiguiese  hasta  en 
mis  amores...  yo  quería  merecer  vuestro  aprecio  con 
las  distinciones  que  me  conquistase  mi  valor.  Luego, 
desesperado  al  ver  que  solo  debía  vuestra  promesa 
al  agradecimiento,  conocí  que  no  era  generoso  hg¿.  * 
vuestra  suerte  á  la  de  un  hombre  que  no  conocíais, 
que  tal  vez  no  amabais.  Asi  es  que  vine  á  devol¬ 
veros  vuestra  promesa  ;  pero  ahora  me  guardare 
muv  bien  de  hacerlo:  vos  me  amais,  Catalina:  sois 
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mia  |  y  nadie  puede  separarnos.  Ved  aqui  vuestra 
Cruz. 

Cat .  ¡Carlos!  hé  aqui  mi  mano. 

Maur .  ¡  Ah!  mi  buen  teniente,  ¡erais  vos  y  no  me 
habíais  dicho  nada  !  ( Le  abraza .) 


Se  vende  en  la  librería  de  Escamilla ,  calle  de  Car¬ 
retas  ,  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  si¬ 
guientes. 

Y/Y/WW  VWY  YA/  V  WVWVV'V 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españo¬ 
las:  29  tomos,  á  8  rs.  cada  uno  en  rústica  y  10  en 
pasta. 

Fígaro:  colección  de  sus  artículos  y  demas  obras 
dramáticas  ,  literarias  ,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  octavo. 

Panorama  matritense:  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  8.°  marquilla  con  cuatro  be¬ 
llas  láminas,  su  precio  4o  en  rústica  y  46  en 
pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno  ,  cuyos 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se  dan  gratis  en  la 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 

Cartas  de  Fígaro. 

Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  dos  tomos 
en  4.0  á  44  rs.  en  rústica,  52  en  pasta  ,  y  46  en  un 
tomo  también  en  pasta. 

El  dogma  de  los  hombres  libres,  ó  las  Palabras 
de  un  Creyente:  un  tomo  en  8.°  á  10  reales. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente:  un  tomo  en  8.°  á  10  reales. 


